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LoSrnayores del centro Igurco donan al comedor cosecha
que obtienen en tres pequeñas huertas que trabajan como terapia

«Todos ayudarnOS, y.cllanqovemos una hqj;:tmllstiala qllitamos»

EVA MOLANO GETXO

Las plantas, las flores yJa~hqrta·
lizas, dicen, guardan propiedades
terapéuticas ya conocidas por cul­
turas ancestrales. Hacerlas crecer
reduce el estrés y aumenta laau~

toestima, además de levantar el

ánimo y estimular el ejercicio fi­
sicoyla creatividadpersqnal.¡:.os
jllPOn~sesdescubri~ronhace l.t1i.
lenios el arte del arreglo floral,el
Ikebaria, practicado por los samu­
rais como lUla forma de liberación
y meditación para Uegaral esta­
do zen. Cultivar es la terapia de

millones de jubilados de Europa,
y ahora, los residentes en el ceno
tro soclosanilario Igurco de Unbe
han redescubierto lo gratificante
de cuidar de un huerto.

Desde que los primeros rayos
del sol de mayo comenzaran a aso­
mar, una veintena de ancianos han

hecho florecer tres parcelas de
quince metros cuadrados en la te'
lTaza superior deledificio para
entregar los frutos de la tierra a
los más necesitados. Toda la cose~

cha ha Ido a parar al comedor so·
~Apostólicas de Cáritas,con cu­
yos gestores firmó el centro un

convenio de colaboración.
Los ya expertos agrlcullores, la

mayaria octogenarios, llevarán hoy
a las 11.15 horas la última remesa
de alimentos de esta campaña. An­
tes, recogerá!; los fl~mfl1ltes cala­
bacines y lasapetitoslls lechugas
qne ayer tod~yiabrillab~l1como
perlas verdes en el atipico jardin
de la azotea. En Bilbao, conocerán
'in situ' el funcionamiento del co­
medor social al que nutren con atan
solidario.

Hasta el próximo año no entre­
garán más género, porque la cli­
matologiaimpedirá que desarro­
llen esta actividad terapéutica en

DE EXPOSICiÓN. Una 'agricultora' muestra el primoroso género. LA HUERTA. Las hortalizas, dispuestas en cajas para ser trasladadas hoy al comedor social de

Danza yanimales
contra el deterioro cognitivo

E.M.GETXO

DeséLehace .. años, asociaciones
benéficas e instituciones han
implantado como terapIa el con­
tacto con la naturaleza y con los
animales, que ha resultado muy
beneficioso para el ánimo de en·
fermos de depresión, autismo o
sindrome de Down, De hecho, el
cultivo de las huertas no es la
única actividadocupacional que
realizan los residentes en el cen­
tro sociosanitario 19urco de Un­
bp. Dos veces al mes, los mayo-

res que presentan cuadros de
deterioro cognitivo siguen se­
siones de zooterapia a cargo de
una perrita labradora de cuatro
años. El animal estimula facetas
como la motricidad y ei tacto,
además de paliar necesidades
afectivas.

Otra de las terapias pioneras
implemenfadasenle residencia
son Iasclases de biodanza, que
se imparten cada semana, excep­
to en verano, paraestimularlas
capacidades motoras y expresi­
vas de los usuarios. Estos ejer~

cicios consiguen reforzar las fun~

ciones orgánicas. ltlreeducación
afectivo-motora y la expresión
de la identidad, porque cada can"
ciónse acompaña con unase~

cuenciade movimientos especí~

ficos. Con ellos, precisan los es~

pecialistas. se consigue un aU~

mento de la energia vital, la in-

tegración motora, la disminu­
ción de la represión sexnal, me­
jorar las capacidades expresivas
a través de la voz y el movimien­
to y un descubrimiento interior,
a medio o a largo plazo.

y es que la música juega un
importante papel dentro del ca­
lendario de ocio de estos mayo­
res. Para el otoño, se ha progra­
mado un duelo de bilbainadas y
conciertos de la mano de los ni­
ños del Conservatorio de Bilbao.
y hasta se atreven con clases de
informática e Internet.
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'Arte' se cae definitivamente
del cartel del Euskalduna por
el estrés del actor Luis Merlo
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Los jueces cuestionan dos
veces en un mes la política
de personal del Ayuntamiento

TRÁFICO 111

Lunes negro en las carreteras
con once víctimas mortales tras
el peor fin de semana del año

cada vez cuestan más». De Gara·
mendi lee dos perióiÍícos al dia, es­
cribe versos y poemas y basta can­
taba en un coro. Pero el trabajo en
la huerta '<tiene un mérito tremen­
do. Lo hacemos con mucho amor
por los demás. Nosotras sólo nos
hemos comido una vez unos pi­
mientos porque no eran suficien·
tes para llevarlos al comedor y al·
guna lechuga que no tenía dema­
stada bu¡¡na pinta», explica

Este año han aprendido muchas
cosas. "A partir de ahora, se van
a limpiar los jardines con profun­
didad, los rellenaremos con buen
abono y, cuando llegue el mamen·
to y el tiempo de cada fruto, co­
menzaremos a trabajar de nuevo».
Ah, y quieren poner una fuente
con una goma «para que regar no
sea tan penoso».

hace cincuenta años y comienzan
a recordar cuando recogían la co­
secha, te dicen que si mi mujer y
yo cultivábamos esto y lo otro...»,
argumenta Puertas. Además de
acercarles anécdotas olvidadas, la
huerta les ayuda a sentirse útiles.
"Con su edad, algunos se creen in­
capaces de hacer nada. Dicen qne
ya no sirven, Pero ahora saben que
pueden no sólo hacer crecer vege­
tales y producir vida, si no ayudar
con ello a los demás, a gente jo­
vem>, manifiesta el experto.

o 11' - ••
Género entre ado a Cáritas

Las cajas: 120 lechugas. 23 decenas
de pimientos, 60 kllos de calabacín,
50 cebollas, decenas de kilos de too
mates y un par de kilos de aceigas,
entre otras hortalizas.

cede,puesretiramosloscalabac~

nes para que les dé el so1». Contri·
buir con su trabajo a mejorar la
existencia de los necesitados "es
una idea genial, de quitarse el
somhrero, Me siento feliz. No hay
cosa que a uno le haga sentir me·
jor que unabnena obra. Cualquier
cosa que bagas por los demás, aun·
que a veces te cueste, es una labor
fenomenal".

Ellil y sus amigas cuidan del
huerto «como si fuera un niño»,
aunque reconoce que '<Il1e gustaria
hacer otras cosas que, con los años"

«Nosotras sólo nos
hemos comido una
vez unos pimientos
y alguna lechuga»

la naturaleza les ha estimulado la
memoria, «El principal beneficio
es la reminiscencia. Realizan de
nuevo una actividad que haelan

SUPERVISORAS. Echando un vistazo a los frutos de la tierra.
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E. MOLANO GETXO

Flora de Garamendi ingresó hace
siete años por voluniad propia en
la residencia de la BBK de Sarril<o.
Hace 1m año, tuvo que mudarse a
la de Unbe ante la decisión de de­
rribar el edificio para levantar un
nnevo complejo asistencial. "Nos
hicieron una faena garrafal, y too
davia ni10 han tirado», clama. Su
familia posee un terreno de 20.000
metros cuadrados en Somorrostro,
y le encantan las labores del cam­
po. 'ilie puesto puerros, patatas, de
todo... Soy una gran añcionada de
la agricultura», apunta.

Pero, según afIrma, "el fin es lo
importante. Además, no inverti·
mas muchas horas; sólo ratitos.
Venimos a tomar el aire y; si pro-

«No hay cosa para sentirse
mejor que hacer una buena obra»

Una manita colectiva
Lo mismo opina Flora De Gara­
mend!, una encantadora residen­
te de 93 años. "Iba todos los dias a
ver cómo mejoraban los frutos.
Cuando ellos plantaban, miráha·
mas y ayudábamos un poco, pero
ahora ya sabemos todo y en el mo·
mento en que vemos una hoja que
está un poco mustia, pues la qui·
iamos. Todos echamos una mani·
ta porque nos gusta con locura»,
confiesa.

Estar otra vez en contacto con

ra todos son capaces de plantar,
podar, abonar y luego cosecbar di­
versas clases de vegetales.

En realidad, para la mayoria de
residentes; echarle mano a una
azada no constitoia gran novedad.
«Esto necesita más tierra. Los to­
mates se han arrugado porque no
tienen la suficiente», clamaba ayer
Beatriz López de Letona. Está fol"
jada en las labores del campo, pero
los dolores de espalda le han im­
pedido participar. Aun asi, "me
gusta la huerta y vengo todos los
dias a ver cómo están las lechu·
gas»,

ren convertir los ocho jardines con
los que cuenta la terraza en huer­
tos y que los mayores cultiven una
mayor variedad de hortalizas con
tierra de mejor calidad.

Los residentes han recibido cla·
ses teóricas y prácticas cada jue­
ves acerca de cómo mimar los cul·
tivos. Las atúas se han dividido en
dos grupos, autónomos y semia­
sistidos, que han desarrollado de­
mencias, alzheimer o parkinson.
Se ha repartido el trabajo en fun­
ción de las posibilidades de cada
uno. Quien no podía cavar, rega~
bao Muchas de las familias han
participado en el proyecto y aho·

ITritas en su
el exterior de la residencia. Pero
con las cajas que acerquen hayal
comedor, ya habrán donado 120 le·
chugas, 23 decenas de pimientos,
60 kilogramos de calabacin, 50 ce·
bollas, decenas de kilos de toma­
tes y un par de kilos de acelgas,
entre otras hortalizas.

El proyecto lo ha ideado el edue
cador social erandiotarra Mikel
Puertas y el trabajador de mante­
nhniento de la residencia J. B., que
cuida los jardines y es propietario
de uno de los caseríos cercanos.
Ambos han instruido a los ancia­
nos y su idea es ampliar la activi­
dad la próxima primavera. Quie-

*SUZlUIllc:l Equipado con
Aire Acondicionado,
elevalunas eléctricos
delanteros, cierre
centralizado con mando
a distancia, doble alrbag,
ABS con EBD, radio CD
+ 6 altavoces con MP3
y mandos en el volante.

El precio también está diseñado para ti




